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I. LA POBREZA EN ARGENTINA. 

El primer apartado de esta unidad ha sido elaborado por la Mgter. Virginia Vilchez, 
constituyendo una selección teórica de la bibliografía detallada a continuación: 

Levin, Silvia. (1997): El concepto de pobreza en la política social Argentina” en Nuestra 

pobreza, Arturo Firmo (Comp.) Ed.  Fundación Ros. Rosario, Pág. 23/65. 

Olguín, Jorge y Vílchez, Virginia (2008) “La pobreza en Cuyo entre 2002 y 2006. Análisis 
combinado” en Revista de Estudios Regionales y Mercado de Trabajo, Nº 4. Año 2008. ISSN 

1669-9084 

Salvia Agustín.  Desafíos del enfoque de los derechos humanos y del desarrollo en la lucha 

contra la pobreza. Aportes al debate desde las Ciencias Sociales.   
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Introducción 

Existen diferentes maneras de aproximarse a la comprensión del tema de la 

pobreza. Básicamente, en este documento se abordan tres modalidades: 

En primer lugar, para intentar comprender lo que es la pobreza se puede partir de 

diferentes definiciones o conceptos hallados en la literatura vigente que aborda este 

tema. 

En segundo lugar, otra modalidad para aproximarse a la problemática de la 

pobreza es mediante las diversas formas de medición de la pobreza, lo que permite 

conocer el alcance de la pobreza en una determinada provincia o país. Las diferentes 

formas de medición de la pobreza permiten otra forma de comprender el tema. Son 

ejemplos de ello el Índice de Desarrollo Humano (IDH), la Línea de Pobreza (LP), 

Línea de Indigencia (LI), Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), etc. 

En tercer lugar, otra forma de abordar el tema de la pobreza es mediante el estudio 

de las políticas públicas, específicamente las políticas sociales, puesto que en cada una 

de ellas existe implícita o explícitamente una determinada perspectiva teórica, en tanto 

modo específico de ver la realidad social. Entonces, en cada política social 

implementada se puede analizar la concepción de pobreza con la que se comprende la 

realidad. En este sentido, se entiende a la política social como el conjunto de 

intervenciones públicas -del Estado- que pretenden mejorar las condiciones de vida en 

una sociedad, mediante la satisfacción de necesidades a través de políticas de vivienda, 

salud, educación, etc. “Una definición operativa de política social es la que la define 

como aquella política relativa a la administración pública de la asistencia, es decir, al 

desarrollo de servicios y prestaciones que intentan paliar determinados problemas 

sociales” (Montagut, 2014 p. 21). 

 

1. Algunos conceptos sobre pobreza 

De acuerdo con el Banco Mundial (1990) se define a la pobreza como "la 

imposibilidad de alcanzar un nivel de vida mínimo". Esta sucinta definición hace 

referencia a un fenómeno multidimensional y complejo toda vez que no comienza ni 

termina en lo estrictamente económico (Olguín y Bussetti, 2003). Aún, la dimensión 

estrictamente económica ha sido objeto de múltiples aproximaciones y perspectivas, 

fuertemente influidas por los instrumentos de medición disponibles (Castagna et al, 

1997). 
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Para la Organización de las Naciones Unidad (ONU, 1995: 57) “la condición 

caracterizada por una privación severa de necesidades humanas básicas, incluyendo 

alimentos, agua potable, instalaciones sanitarias, salud, vivienda, educación e 

información”. El Programa de las Naciones Unidad para el Desarrollo (PNUD, 1997) 

sostiene que la pobreza es la incapacidad de las personas de vivir una vida tolerable. La 

Comisión Económica Para América Latina y el Caribe (CEPAL) sostiene que la 

pobreza es la situación de aquellos hogares que no logran reunir, en forma relativamente 

estable, los recursos necesarios para satisfacer las necesidades básicas de sus miembros.  

Por otro lado, Amartya Sen (1992) sostiene que la pobreza no es sólo la falta de 

ingresos suficientes, sino, la privación de capacidades básicas que se reflejan en la 

mortalidad prematura, el analfabetismo, la desnutrición, la alta morbilidad, entre otras 

características, que no se resuelven sólo con un aumento de los ingresos económicos. 

Nótese que en estas definiciones existe algo en común. No es casual que las 

definiciones de pobreza hablen de un mínimo de necesidades no cubiertas, “necesidades 

básicas”, “mínimos de bienestar”. Con la crisis fiscal del Estado (la escasez de recursos 

públicos para el bienestar) se perfila una serie de criterios orientadores de las 

intervenciones públicas sobre los sectores más carenciados de la sociedad (Tenti 

Fanfani, 1991: 127). En tal sentido, dos son principios básicos estructuran esta 

propuesta: el concepto de necesidades básicas y el de focalización1” (Tenti Fanfani, 

1991:127). El concepto de necesidades básicas entra en conflicto con la idea de 

derechos sociales, pues cuando se sancionaron estos derechos en la constitución se 

formularon sin adjetivos limitativos, por ejemplo, no se estableció el derecho primario 

de la salud, sino el derecho a la salud.  

En el escenario de crisis fiscal y escasez de recursos, los discursos de las 

“necesidades básicas” y los “mínimos de bienestar” tienen una racionalidad: expresan lo 

que los dominantes están dispuestos a conceder y lo que los grupos subordinados están 

en condiciones de exigir. Puesto que en este escenario los recursos son escasos 

comparados con las necesidades de los pobres, es preciso hacer un recorte sobre las 

necesidades legítimas a ser atendidas (Tenti Fanfani, 1991: 127-128). De esta manera, 

se implementan políticas focalizadas para atender problemas de pobreza, desempleo, la 

desnutrición, etc. Por ejemplo: los planes sociales focalizados en personas 

                                                
1 Focalización implica seleccionar la población objeto ayudas, asistencia o políticas.  
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desempleadas (Plan Jefes y Jefas de Hogar Desocupados y Plan de Inclusión Social 

“Trabajo por San Luis”). 

Abordar el estudio sobre el problema de la pobreza implica comprender su 

múltiple dimensionalidad, y la diversidad de enfoques que hacen de su estudio y 

medición una actividad compleja y no reductible a lo meramente económico. Así, los 

resultados de la medición de la pobreza van a depender del indicador usado o el método 

de medición. 

 

2. Medición de la pobreza en Argentina 

Si se desea determinar si una persona es pobre o no, puede utilizarse, tres tipos de 

enfoques o métodos: 

El primero es el enfoque o método indirecto, en el que pueden utilizarse distintos 

criterios: tales como consumo calórico, costo de necesidades básicas, entre otros. 

El segundo es el enfoque directo, donde se puede medir las Necesidades Básicas 

Insatisfechas (NBI) o el Índice de Desarrollo Humano (IDH).  

El tercero es el enfoque o método combinado, integra el método directo y el indirecto 

(Rodríguez Ramírez, 2004). 

 

a. Método de medición indirecto 

El método de medición indirecto de la pobreza, utilizando el criterio del costo de 

necesidades básicas (entendidas como conjunto de bienes y servicios de consumo 

primario), consiste en distinguir los costos económicos de una canasta básica, la cual se 

calcula en relación de las pautas culturales alimentarias y no alimentarias de una 

sociedad en particular y en relación con un momento históricamente delimitado. De esta 

manera el costo de esta canasta denominada Canasta Básica total (CBT) determina cuál 

es la Línea de la Pobreza (LP), es decir, que quienes tengan un ingreso menor del 

determinado por la canasta básica total se encuentran por debajo de la LP, por ende, es 

pobre; por el contrario, quienes tengan un ingreso igual o mayor al del costo de esa 

canasta se encuentran por encima de la LP, y por consiguiente, no son pobres. 

También, este método permite medir la pobreza extrema mediante la llamada 

Línea de Indigencia (LI), que define como indigentes a las personas que viven en 

hogares cuyos ingresos son tan reducidos que no alcanzan a cubrir las necesidades 

alimentarias y nutricionales de todos sus miembros (Canasta Básica Alimentaria CBA). 
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En resumen, son pobres los que se encuentran por debajo de la LP y dentro de este 

grupo, son indigentes o pobres extremos los que se encuentran por debajo de la LI. 

La línea de Pobreza  

El método basado en la línea de pobreza2 tiene como eje el criterio de la 

valorización de un conjunto de bienes y servicios necesarios para satisfacer las 

necesidades mínimas, tanto referidas a la alimentación como a otros bienes y servicios 

(vestimenta, transporte, salud, vivienda, educación, etc.) de la población.  

Ahora bien, la LP no es una cifra universal, sino que se calcula para cada hogar de 

acuerdo a su composición, ya que el monto necesario para cubrir la canasta de bienes y 

servicios no es igual para un hogar compuesto por dos personas que para uno 

compuesto por cuatro. De la misma manera, no todos los componentes del hogar se 

ponderan de igual modo.  

Como primer paso para el cálculo de la Pobreza se estipula el costo económico 

necesario para adquirir los alimentos indispensables para satisfacer las necesidades 

nutricionales de un individuo estándar en función de los hábitos de consumo de la 

población de referencia3. Se considera individuo estándar a un hombre de 30 a 59 años, 

de actividad moderada. Esta cifra se denomina Canasta Básica de Alimentos (CBA) y es 

establecida y suministrada por el INDEC. A continuación, se ponderan las necesidades 

nutricionales de todas las personas de un hogar con relación a las de ese individuo 

estándar considerando: el sexo, grupo etario y tres niveles de actividad (ligera, 

moderada e intensa), además de la condición de embarazo y lactancia. Estos 

ponderadores reciben el nombre de coeficientes de adulto equivalente.  

A partir de ello se calcula, en primer lugar, la línea de indigencia para cada hogar, 

para luego establecer la línea de pobreza. La Línea de Indigencia (LI) representa 

únicamente el consumo de alimentos necesario para asegurar la reproducción física de 

los miembros del hogar. Entonces, la suma de los coeficientes de adulto equivalente 

correspondiente a los miembros de cada hogar dará la cifra por la cual hay que 

multiplicar la canasta básica de alimentos para obtener la CBA de ese hogar el cual 

determinará la línea de indigencia. 

Para calcular la Línea de Pobreza (LP) es necesario contar con el valor de la CBA 

y ampliarlo con la inclusión de bienes y servicios no alimentarios (vestimenta, 

                                                
2 Epszteyn y Orsatti (1989); Beccaria y Minujin (1991); Castagna et al (1997); Féliz y Panigo (2000); 

Philipp (2002), entre otros, se han ocupado extensamente de este tema.  
3 De acuerdo a los resultados de la Encuesta de Gastos e Ingresos de los Hogares de 1985/1986 
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transporte, educación, salud, etc.) con el fin de obtener el valor de la Canasta Básica 

Total (CBT). Para ello se expande el valor de la CBA según la relación gasto total/gasto 

en alimentos (inversa del Coeficiente de Engel) que corresponde a las necesidades 

propias de los hogares de bajos ingresos, se obtiene el gasto mínimo del hogar, o “línea 

de pobreza”, cuyo valor resulta ser aproximadamente el doble del anterior. Los ingresos 

corrientes declarados por los hogares se comparan con ambas líneas, para identificar así 

a los hogares indigentes y pobres4. 

 

b. Método de medición directa 

Por otra parte, el método de medición directa de la pobreza, que enfatiza en las 

condiciones de vida de la población, evalúa la distancia entre esas condiciones y los 

estándares de vida sociales. Dichos estándares de vida son definidos, usualmente, 

mediante el método de las NBI. 

Las NBI se basan en observar las condiciones de vida de los individuos y sus 

hogares, intentando conocer si se satisfacen o no ciertos requisitos. Si bien, es la 

situación propia de un país la que determina qué tan apropiado es un indicador, existen 

ciertas carencias que se han constituido en el común denominador de las aplicaciones de 

este método, ellas son: a) hacinamiento, b) condiciones sanitarias, c) vivienda 

inadecuada, d) asistencia escolar y e) subsistencia del hogar. 

Necesidades Básicas Insatisfechas  

El método de medición según NBI identifica aquellas condiciones que evidencian 

la falta de acceso a ciertos tipos de servicios considerados fundamentales. Este método 

requiere la determinación de distintos niveles de satisfacción de las necesidades 

consideradas básicas en determinado momento del desarrollo de la sociedad.  

Siguiendo el estudio metodológico de Grosso et al (1997), hasta finales de la 

década del 80, los indicadores de necesidades básicas insatisfechas se calculaban a 

partir de la información de los Censos de Población. También, en nuestro país, desde 

1988 comenzó a medirse el NBI según la Encuesta Permanente de Hogares (EPH). 

Aunque, existen diferencias metodológicas entre la medición censal y la que puede 

establecerse a partir de los datos relevados por la EPH, éstas no son significativas. 

                                                
4 Aunque generalizado, este procedimiento no está a salvo de críticas metodológicas. En efecto, Beccaria 

y Minujin (1991) han destacado que este procedimiento es inconsistente, ya que el gasto total promedia 

el de los hogares que pagan un alquiler explícito con el de los que no lo hacen, sin imputarles a éstos un 

alquiler de oportunidad, por lo cual el coeficiente no refleja correctamente los gastos de unos ni de 

otros. Además, al no imputarse el valor locativo de la vivienda a los hogares que no alquilan, los 

ingresos declarados subestiman a los ingresos corrientes.  
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El índice compuesto NBI consiste en la definición de un conjunto de necesidades 

básicas con sus correspondientes componentes. A partir de ellos, se selecciona un 

conjunto de indicadores que expresan el grado de satisfacción de cada necesidad. Se fija 

un nivel mínimo para cada indicador y se considera que debajo del mismo el hogar no 

logra satisfacer dicha necesidad. Desde esta perspectiva, se considera pobres a aquellos 

hogares que no logran la satisfacción de los estándares mínimos de al menos un 

indicador. 

El índice compuesto de NBI utilizado en este trabajo, incluye los siguientes 

indicadores: 1) hacinamiento, 2) tipo de vivienda, 3) condiciones sanitarias, 4) 

asistencia escolar y 5) subsistencia del hogar: 

• Hacinamiento  

Se define como condición de hacinamiento a aquellas viviendas u hogares con 

más de tres personas por habitación. Hace referencia al hacinamiento por cuarto, que se 

obtiene dividiendo el número total de personas del hogar por la cantidad de habitaciones 

destinadas a dormir en la misma. Específicamente el INDEC lo define como la relación 

entre la cantidad total de miembros del hogar y la cantidad de habitaciones de uso 

exclusivo del hogar. Operacionalmente se considera que existe hacinamiento crítico 

cuando en el hogar hay más de tres personas por cuarto (INDEC). 

• Tipo de vivienda 

Este indicador expresa otro grado de privación referido a la situación habitacional.  

Para el INDEC se trata de “el tipo de vivienda que habitan los hogares que moran en 

habitaciones de inquilinato, hotel o pensión, viviendas no destinadas a fines 

habitacionales, viviendas precarias y otro tipo de vivienda. Se excluye a las viviendas 

tipo casa, departamento y rancho” (INDEC). 

Como vivienda precaria se puede considerar aquellas que no sean casas o 

departamentos o que no tengan provisión de agua por cañería dentro de la vivienda y 

aquellas en las que los materiales de la vivienda sean inconvenientes: adobe, chorizo, 

cartón ó desechos u otros en las paredes externas, o tierra o ladrillo suelto para los pisos. 

Se considera a todo el resto de las viviendas como convenientes. 

• Condiciones sanitarias  

Este indicador hace referencia a las características de los servicios sanitarios de 

la vivienda. La medición por EPH interroga acerca de la existencia o no de instalación 

de baño con arrastre de agua. Para este indicador será baño instalado el que tiene 
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arrastre de agua (aunque sea mediante el uso de un balde) y baño no instalado o letrina, 

el que carece de arrastre de agua. 

• Asistencia escolar  

El acceso a servicios adecuados de educación constituye una necesidad básica 

para el desarrollo de la vida en sociedad. Este indicador registra la existencia de niños 

en edad escolar que no asisten a la escuela, ya sea por abandono de la misma o porque 

nunca han asistido. De esta manera, provee una aproximación tanto al problema de la 

deserción como del retraso escolar. El INDEC define este indicador como “hogares que 

tienen al menos un niño en edad escolar (6 a 12 años) que no asiste a la escuela”  

• Subsistencia del hogar  

Este indicador trata de identificar hogares que, de acuerdo a determinadas 

cualidades de sus jefes de hogar, presentan una incapacidad para la obtención de 

ingresos suficientes para su mantenimiento (CEPAL, 1993). Los bajos niveles 

educativos de los jefes de hogar se combinan con condiciones desfavorables de 

inserción ocupacional, repercutiendo de manera directa en sus condiciones de vida.  

La definición de este indicador remite a los hogares que tienen cuatro o más 

personas por cada miembro ocupado y además el jefe de hogar registra bajo nivel de 

educación formal. El propósito es registrar la modalidad de inserción en el mercado 

laboral de los jefes de hogar con bajo nivel educativo, dado que generalmente ésta se 

desarrolla en condiciones desfavorables, asociándose de forma directa a situaciones de 

pobreza. Para el INDEC este indicador “incluye a los hogares que tienen cuatro o más 

personas por miembro ocupado y que tienen un jefe no ha completado el tercer grado 

de escolaridad primaria”. 

Estas condiciones de vida se suponen relacionadas con la pobreza y serán pobres 

los hogares que no satisfagan alguno de los requisitos previamente definidos. La 

distancia entre las condiciones de vida reales y los estándares determinarán que un 

individuo sea pobre o no. En resumen, a la luz de las NBI, serán pobres quienes tengan 

insatisfecha al menos una de las necesidades básicas establecidas.  

Algunas de las dificultades que presentan estos dos métodos (directo e indirecto) 

son: si bien, el método directo permite medir el número de hogares que no han 

satisfecho alguna necesidad básica, con ello, no necesariamente, se mide la pobreza. 

Esto se debe, entre otros factores, a que no existe una forma única y universalmente 

aceptada de relacionar el número de necesidades básicas insatisfechas con la condición 

de pobreza, lo que implica una clasificación final arbitraria de pobres y no pobres en la 
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que prima el criterio del investigador. Por su parte, el método indirecto considera pobres 

a las personas con un ingreso menor a la línea de pobreza, asimilando el ingreso al 

consumo y, según Sen (1992) se basa en supuestos particulares sobre el comportamiento 

del consumo, que pueden ser correctos o equivocados. Es decir, que no siempre el 

ingreso económico es orientado a satisfacer necesidades básicas, puede ser usado para 

otras actividades como juegos de azar por dar un ejemplo. 

c. Método combinado 

De todos modos, ambos métodos tienen características propias que se 

complementan de manera útil para ciertos propósitos. Así, es posible notar que el 

método LP es capaz de identificar situaciones de “pobreza reciente”, es decir, hogares 

que, por motivos coyunturales (por ejemplo, la pérdida del empleo), han visto reducidos 

sus ingresos a un nivel menor que la línea de pobreza pero que tienen satisfechas sus 

necesidades básicas. Por su parte, el método de NBI, a pesar de sus debilidades 

intrínsecas tanto teóricas como prácticas, evalúa razonablemente la situación de pobreza 

estructural. 

Ambos métodos utilizados para la medición de la pobreza comprenden fenómenos 

diferentes dentro del mismo proceso. No obstante, su utilización conjunta y 

complementaria permite observar los cambios en la composición de la pobreza a partir 

de la diferenciación de grupos de hogares.  

Boltvinik (citado en Feres y Mancero, 2001) sostiene que la combinación de los 

métodos de NBI y de LP, permiten una complementariedad con relación al tipo de 

necesidades que cada uno de ellos identifica. Dado que, el método LP se basa en el 

consumo o ingreso corriente, no toma en cuenta los servicios públicos provistos 

gratuitamente ni las necesidades cuya satisfacción requieren de gasto en inversión y no 

de gasto corriente, como ocurre con la vivienda o la educación. En cambio, el método 

NBI toma en cuenta justamente estos aspectos, pero no aquellos relacionados con el 

consumo privado de bienes y servicios. 

En tal sentido, y para complementar efectivamente los métodos anteriores se 

presenta el Método Integrado de la Pobreza, que consiste en la combinación del enfoque 

directo e indirecto. El desarrollado del método integrado es atribuido a Julio Boltvinik 

(Rodríguez Ramírez, 2004). 

Con este enfoque se intenta superar las limitaciones propias de cada método con 

las virtudes que aportaría su uso conjunto. En este sentido, el cruce de los resultados de 

la LP y las NBI se genera una matriz de 2 x 2, que genera cuatro grupos excluyentes 
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entre sí y que tienen características diferentes y de gran utilidad para el diseño y 

evaluación de políticas sociales económicas (Busso, 2005). 

El Método Integrado en la medición de la Pobreza 

NBI/LP Pobre  No pobre  

Necesidades básicas 

insatisfechas (NBI) 

1. Pobreza crónica  2. Pobreza inercial 

(estructural) 

Necesidades básicas 

satisfechas (NBS) 

3. Pobreza reciente 

(pauperizados o coyuntural) 

4. Hogares no pobres 

(integrados) 

 

Las características de estos cuatro grupos según Feres y Mancero (2001) son:  

1. Hogares en Situación de Pobreza Crónica:  

Estos hogares, que constituyen el núcleo de la pobreza, no cuentan con un ingreso 

suficiente para un nivel mínimo de consumo, ni satisfacen sus necesidades más 

elementales. Por esta razón, ellos se encuentran en una clara situación de exclusión 

social y, generalmente, poseen más de una necesidad insatisfecha. La incapacidad de 

este grupo para integrarse adecuadamente a la sociedad puede observarse 

empíricamente, ya que entre las carencias más frecuentes se encuentran la de 

inasistencia escolar e insuficiente capacidad económica. 

2. Hogares con Carencias Inerciales:  

Estos son hogares que cuentan con un ingreso suficiente para adquirir los bienes y 

servicios básicos, pero que no han logrado mejorar ciertas condiciones de su nivel de 

vida. En función de los tipos de pobreza que mide cada método por separado, podría 

decirse que estos son hogares que han arrastrado ciertas necesidades desde el pasado, las 

cuales se han establecido en el estilo de vida de las personas. 

3. Hogares en Situación de Pobreza Reciente:  

Los hogares que satisfacen sus necesidades básicas pero que tienen un ingreso 

inferior a la LP se consideran “pobres recientes”, ya que, de acuerdo a la temporalidad 

relacionada con cada método de medición, estos serían hogares en un proceso de 

“movilidad descendente” (CEPAL / DGEC, 1988 citado en Feres y Mancero 2001). Es 

posible suponer que una reducción reciente de ingresos en estos hogares se traducirá en 

un menor consumo corriente, y no en un deterioro inmediato de los logros alcanzados 

en cuanto a satisfacción de necesidades básicas. 
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4. Hogares en Condiciones de Integración Social:  

Los hogares que disponen de un ingreso suficiente para lograr un nivel de vida 

adecuado y además satisfacen sus necesidades básicas, tienen la capacidad de integrarse 

plenamente a la sociedad. Por lo tanto, estos hogares, que no se consideran pobres bajo 

ninguno de los métodos utilizados, son los que expresan las condiciones de vida 

consideradas dignas para esa sociedad. 

Se extrae a continuación un ejemplo de cómo se puede utilizar el método 

combinado en un estudio realizado en la Provincia de San Luis, el cual compara octubre 

del 2002 y el 2do. Semestre del 2006 donde se puede observar diversos cambios en la 

heterogeneidad de la pobreza.  

Pobreza: Método Integrado - San Luis - octubre de 2002 

SAN LUIS  

Octubre de 2002 

Método de la Línea de Pobreza 

Pobres No pobres 

Método de las NBI 

Una o más NBI 
Pobreza Crónica 

6,8% 

Pobreza Estructural 

1,6% 

Ninguna NBI 
Pobreza Reciente 

44,2% 

Socialmente integrados 

47,3% 

Fuente: Olguín y Vilchez (2008) 

Pobreza: Método Integrado - San Luis - 2do Semestre de 2006 

SAN LUIS 

2do. Semestre 2006 

Método de la Línea de Pobreza 

Pobres No pobres 

Método de las NBI 

Una o más NBI 
Pobreza Crónica 

6,0% 

Pobreza Estructural 

7,2% 

Ninguna NBI 
Pobreza Reciente 

13,8% 

Socialmente integrados 

73,1% 

Fuente: Olguín y Vilchez (2008) 

 

3. Concepto de pobreza en la política social argentina5 

La propuesta es poder descubrir los diferentes conceptos de pobreza a partir de los 

modos de intervención social, en materia de políticas sociales, organizadas tanto por el 

Estado como por la sociedad civil. 

                                                
5 Resumen realizado en base al documento de Levín (1997) 
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Así, se describe una trayectoria de la política social en Argentina que parte de los 

“sentimientos” hasta llegar a la constitución de los derechos sociales de ciudadanía 

(etapa no consolidada actualmente en la práctica). 

En el periodo colonial se organizan las primeras intervenciones a cargo de la 

Iglesia Católica, así como las Cofradías Piadosas a cargo de la caridad cristiana. En el 

incipiente Estado Argentino, las políticas del Estado reconocen como objeto 

preferencial de su intervención a los pobres, a través de la Beneficencia Pública. 

Asimismo, se describe una trayectoria en el concepto de pobreza, que parte de “la 

pobreza como moral y éticamente vergonzante” en la que el único responsable era el 

individuo pobre, hasta llegar a un concepto de pobreza que involucra factores externos y 

que afectan a toda una sociedad y en donde no solamente es responsable la sociedad, 

sino que se empieza a demandar una fuerte intervención de Estado. 

En el transcurso de los años, en diferentes escenarios políticos, sociales, 

económicos se abre paso a una nueva forma de dar respuesta a la pobreza, mediante los 

derechos.  Si bien se avanzó en materia de políticas sociales y en la conceptualización 

de la pobreza, aun no se logra la superación de la misma debido a que políticas sociales 

implementadas, entre otras cosas, persiguen objetivos políticos y se orientan a prácticas 

sumamente discrecionales. Se trata de políticas de corte asistencial, las cuales han 

caracterizado la acción social en Argentina orientadas, sobretodo, al control social. Las 

etapas distinguidas en el concepto de pobreza e intervención social son: 

a. La pobreza en la virtud cristiana: la caridad 

La pobreza en esta etapa era concebida como la condición alcanzada por las 

personas debido a incapacidades físicas, enfermedades, accidentes, o bien falta de 

virtud. Es decir, que las causas de la pobreza se encuentran en el propio individuo y no 

en el sistema o contexto político y socio-económico. 

La pobreza era concebida como algo vergonzante, humillante y deshonroso, tanto 

para la sociedad en general como para el propio individuo (social y moralmente). 

Ser pobre era una deshonra toda vez que no coincidía con los valores socialmente 

buscados. Estos valores eran: el honor, poder político, poder económico, distinción, 

talento aristocrático, ostentación de riqueza, majestuosa presencia de palacios y 

abolengos. 

En este sentido, para la época la pobreza se constituía en un valor repudiado 

socialmente. Y, por lo tanto, había que actuar en torno a sus consecuencias. 
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Por ello, las primeras respuestas al tema estuvieron a cargo de la Iglesia Católica, 

las cuales se organizaban alrededor de los sentimientos y de la caridad cristiana. 

Así la caridad cristiana tenía dos objetivos importantes: Calmar los dolores del 

pauperismo y Ayudar al control social y evitar que las ideas socialistas alcanzaran a los 

trabajadores. 

El control social era y es un valor muy requerido para el modelo de sociedad que 

se buscaba en aquel entonces, el cual se ha dado en llamar “orden y progreso”. 

b. El proceso de laicización: la pobreza como deber moral 

En el proceso de laicización la pobreza es concebida como un deber moral (y no 

como en la etapa precedente que era considerada como un deber religioso). Aunque el 

concepto de pobreza sigue siendo inmoral y vergonzoso. 

La concepción de la pobreza en esta etapa adquiere relevancia toda vez que se la 

considera la versión laica de la pobreza. Donde el Estado asume su compromiso, no 

dejándolo solo al arbitrio religioso. 

Así es que el Estado comienza a implicarse en la intervención social a través de la 

beneficencia pública, constituyendo la primera iniciativa de intervención que adopta el 

Estado en problemas relacionados con la pobreza. 

La beneficencia pública reproduce los rasgos y formas que caracterizan a la 

caridad cristiana, imprime un perfil más racional a su accionar. 

La institución que se crea en esta etapa es la Sociedad de la Beneficencia de la 

capital Federal, la cual inicia su trayectoria en la solución de problemas de indigencia 

de la época. La cual tenía a su cargo la casa de expósitos, de partos públicos y privados, 

hospitales de mujeres, colegio de huérfanos y todo establecimiento público destinado al 

bien de los individuos. 

Es relevante aclarar que si bien el Estado asume la beneficencia pública a través 

del otorgamiento de financiación, quienes se hacen cargo de ella son instituciones 

privadas. 

El proceso de cambio de la acción social se da, principalmente, mediante la 

laicización y por el rol de la mujer. Las mujeres eran consideradas las más aptas para 

cumplir este rol por sus cualidades, sin embargo, vale la aclaración, de que no cualquier 

mujer puede cumplir esta tarea, solamente aquellas de la elite porteña, de la aristocracia. 

Es decir, las mujeres que tenían los valores perseguidos de la época como ser: 

educación consolidada, ostentación de riqueza, honor, etc. 
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Siguiendo la idea de los valores perseguidos por la sociedad, y teniendo en cuenta 

que la pobreza no se podía erradicar tan fácilmente, la característica fundamental de la 

beneficencia que alcanzó relevancia como estrategia social. Esto es, para acceder a los 

beneficios de la beneficencia pública se debía ser un tipo de pobre (el que no era un 

conflicto para la sociedad en general, es decir, “pobre pero honroso”, no el vagabundo o 

el delincuente).  

En consecuencia, surgen los “premios a la virtud” que eran otorgados en la 

Provincia de Buenos Aires para alentar a un tipo de pobreza y castigar a la pobreza no 

deseada. 

También, surge el otorgamiento de “certificados de pobreza” como una forma de 

estigmatizar a los pobres, lo cual les garantizaba el acceso legitimo a los bienes. El 

certificado de pobreza lo otorgaba generalmente el comisario a aquellos pobres que no 

tenían ninguna posibilidad de satisfacer sus necesidades. De esta manera, el certificado 

lo habilitaba a algunos bienes básicos.  

c. El conocimiento científico en la pobreza: la asistencia social moderna 

La asistencia social en su versión moderna incorpora el conocimiento científico 

al tratamiento del problema social, lo cual lo entendemos como un avance del Estado en 

relación con la pobreza. 

La estrategia empirista, instintiva, espontánea ligada a los sentimientos es supera 

por la visión científica del problema social. 

En esta etapa se propone no actuar sobre las consecuencias, sino buscar las causas 

que originan el problema. 

Vale reconocer, que no fue fácil el tránsito de los sentimientos al conocimiento 

científico, quienes venían haciendo caridad defendían esta postura, mas que nada por 

una cuestión de legitimidad de las clases sociales favorecidas. Por ello, en este tránsito 

nos encontramos con varios matices, entre ellos, se aspiró a establecer vocación por los 

pobres, pero con competencia. 

Algunos puntos importantes en esta etapa: 

- Comienza un proceso de desnaturalización de la pobreza, lo cual se considera un 

progreso en la política social Argentina. 

- La población comienza a adquirir importancia en la intervención social en desmedro 

de los individuos. Donde el contexto social y político requería de instrumentos para 

administrar la población. Es decir, se consideraba la población, principalmente, como 

un valor productivo, en donde las políticas de salud y educación eran una inversión y no 
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un gasto. La revalorización de la sociedad estaba orientada a la idea de poblar el país, 

por ello, el auge de las políticas de tipo migratorias y la educación formal para 

garantizar una cultura nacional en los inmigrantes. 

- Un avance en la asistencia es el intento de superar el estilo de la beneficencia pública y 

la caridad cristiana mediante un mayor compromiso e intervención del Estado. Se crea 

en 1883 la Asistencia pública de la capital como una política de Estado. 

Esto último, respecto a la política de Estado en materia de intervención social para 

paliar la pobreza, incorpora la asistencia en el campo de los derechos. 

La Beneficencia pública llega a su fin en 1940 y abre el paso a una nueva 

modalidad de intervención asistencial y concepción de la pobreza: comienza una 

Política Social de Estado. 

d. La pobreza en el paradigma de la Justicia Social 

La pobreza en el paradigma de la Justicia Social se desarrolla paralelamente al 

gobierno del peronismo. 

El desarrollo de las políticas sociales se articula en base a una nueva relación: 

Pleno empleo y elevación del ingreso económico de los trabajadores. Lo cual 

constituían elementos básicos de la política de bienestar. 

Podemos decir que en esta etapa la política social en base a la Justicia Social 

parece distinguir entre dos tipos de ciudadanos: 

- Los trabajadores formales. A los cuales se les garantizan los derechos sociales a través 

de la Constitución de 1949. 

- Los que quedan excluidos del mercado de trabajo. A los que se transforman en 

beneficiarios de las ayudas sociales.  

Con respecto a que sólo los trabajadores formales son los titulares de los derechos 

sociales, Grassi sostiene que los derechos de ciudadanía no se ampliaron al respecto en 

un sentido universal, sino que sólo benefició a los trabajadores formales. 

Sin desmerecer la ayuda social dada en este periodo a través de la Dirección 

Nacional de Asistencia Social y la Fundación Eva Perón, principalmente, se 

considera que se trato de una ayuda social que vino a agregar un condimento a las 

políticas sociales, no develado hasta el momento, me estoy refiriendo al logro de la 

legitimidad política, más específicamente al apoyo político. 

e. La pobreza en la visión desarrollista 

Teniendo en cuenta que en 1952 estalla la crisis económica, producto del 

agotamiento del régimen populista. A través del cual el régimen de acumulación 
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populista muestra su agotamiento al disminuir la tasa de ganancia y raíz del elevado 

gasto social, mediante las políticas distribucionistas. 

De acuerdo al modelo desarrollista se diseña un plan de contención de los salarios 

y del gasto público a fin de poder detener la caída de la tasa de ganancia. Esto deteriora 

el nivel del salario, el nivel del empleo, lo que genera un clima de importantes tensiones 

sociales. 

En 1966 se crea el Ministerio de Bienestar Social y la Secretaria de Estado y 

Promoción y Asistencia a la Comunidad, con lo que se busca el bienestar social como 

parte fundamental del desarrollo. 

Para la búsqueda de bienestar adquiere importancia los servicios básicos de salud, 

educación, alimentación y vivienda. 

Pobreza es concebida como un obstáculo al bienestar y el desarrollo. 

f. La pobreza en la nueva cuestión social 

La pobreza en escena 

A mediados de la década del 90, el desempleo había alcanzado uno de los valores 

más altos hasta la fecha.  

En tal sentido, el Instituto Nacional de Estadística y Ciencia (INDEC) revela para 

el año 1995, un 18,6% de desempleo (lo equivalente a dos millones doscientas mil 

personas) y, un 11,4% de subocupados. Los subocupados hacen referencia a aquellas 

personas que trabajan menos horas de las que necesitarían trabajar para cubrir sus 

necesidades básicas. 

En consecuencia, si sumamos los desocupados más los subocupados, podremos 

observar que alrededor del 30% de la población presenta serias dificultades para 

satisfacer sus necesidades básicas, en otras palabras, muestran inconvenientes para 

sobrevivir. 

A mediados de la década del 70, comienza a insinuarse un proceso de deterioro 

social, profundo y persistente. Dado, principalmente, por la reducción del nivel de 

ingreso que consecuentemente condujo al empobrecimiento de la clase media y la caída 

por debajo de la línea de la pobreza de personas que habían logrado salir de la pobreza 

estructural. 

En la década del 80, la exclusión social y los indicadores de pobreza, como 

producto de una reducción del empleo acompañado de los más altos índices de inflación 

que el país haya tenido, llega a constituir un problema prioritario para el Estado. Por 

ello, en 1984 el Congreso Nacional aprueba el Plan Alimentario Nacional (PAN), 
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destinado a todas las personas que presentan inconvenientes para la satisfacción de la 

necesidad de alimentación. 

El PAN estaba orientado a disminuir los índices de desnutrición mediante la 

ayuda alimentaria de consumo familiar. 

Sin embargo, Rubén Lo Vuolo señala que a pesar del alcance universal de este 

plan, no fue eficiente, debido a la discrecionalidad con la cual se manejó. 

Se observa un deterioro de los servicios prestados en las políticas sociales, tanto 

en educación, salud, etc. 

Se crea un clima de inseguridad social, dada por la baja calidad de los servicios 

presados de las políticas públicas y la inestabilidad económica, donde las políticas 

sociales no pueden contener el malestar masivo. 

Hoy el Estado retrocede, retirándose del campo social, empujando a la sociedad a 

la búsqueda de salidas individuales. La exclusión parece ser la salida que adopta el 

Estado. 

El advenimiento de la democracia trajo consigo la reafirmación de los derechos 

humanos, de las libertades políticas, la equidad y la universidad en el acceso a los 

servicios públicos, sin embrago en la actualidad parece que estos valores se han 

desplazado para ocupar un lugar secundario en la agenda pública, donde se prioriza la 

eficiencia pública, el ajuste, el plan de convertibilidad. 

Es que en el modelo neoliberal lo social pierde centralidad. En la década del 90 

comienza se recuperan algunos indicadores económicos bajo el alto costo social. Se 

instala lo que Rosanvallon denomina la nueva cuestión social. La cual se estructura en 

relación con tres cuestiones: la exclusión, la desestabilización general de la condición 

social y la cuestión de las clases medias. 

Frente a esta situación la mayoría de los países de Latino América, opta por la 

implementación de políticas sociales focalizadas, por el bajo costo en relación de una 

política universal. 

De esta manera se impone, ubicándonos en la nueva era de lo social, repensar el 

rol de Estado. De un Estado compensador o bien de un Estado pasivo providencia se 

debería pasar a un Estado activo providencia. 

Es a partir de la reconstrucción de soportes laborales y relacionales fuertes donde 

se debe pensar todo proceso de inclusión o integración. 

Una mirada hacia adentro 
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¿Cómo entender las transformaciones que operan al interior de la sociedad como 

consecuencia de los nuevos fenómenos que nos atraviesan? 

La dinámica de la exclusión se manifiesta al final de un recorrido produciendo 

efectos completamente desocializantes. Según Castel, podemos distinguir tres zonas: 

zona d integración, zona de vulnerabilidad y zona de desafiliación o exclusión. Estas 

tres zonas de construyes en relación con dos ejes: el laboral y el relacional. De acuerdo 

al comportamiento y las variaciones de estos ejes es que podemos diferenciar tres zonas. 

Algunos puntos a tener en cuenta: 

Si se efectúa un recorrido histórico en la concepción de la pobreza mente se ha 

vinculado el clientelismo político con la pobreza y su respectiva asistencia social (en 

forma de dádivas o limosnas) no en el marco de una exigibilidad de los derechos 

sociales. Asistimos en el presente a un mayor compromiso y reconocimientos de los 

derechos al comprender la pobreza como consecuencia de un contexto político, 

económico y social desfavorable, que no permite dirimir las desigualdades sociales y 

económicas. Un recorrido histórico permite denotar que el clientelismo institucional se 

podría asociar a un cambio en la concepción de la pobreza. Por ello, a continuación, 

brevemente siguiendo a Silvia Levin se expone un cuadro que permite comparar 

diferentes momentos en la concepción de la pobreza en la Argentina.  

 

Las diferentes concepciones de la pobreza en la historia argentina 

Etapa Breve descripción: concepción de la pobreza 
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La pobreza es el resultado de características personales: incapacidad (física o 

mentalmente), vagancia, falta de virtudes, etc. Esta caracterización de la 

pobreza desvinculaba al Estado de todo tipo de responsabilidad, por ende las 

instituciones a encargadas de mitigar los dolores del pauperismo era 

fundamentalmente la Iglesia Católica a través de la caridad. 
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La concepción de la pobreza comienza a transitar por un proceso que va de la 

responsabilidad individual a la responsabilidad social y poco a poco, estatal. 

En esta etapa el Estado interviene con la Beneficencia Pública, mediante la 

cual otorga recursos económicos a instituciones privadas, como por ejemplo la 

Sociedad de la Beneficencia, compuesta por las damas de la elite porteña. 
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Diversos estudios en materia de pobreza incluyen al contexto político, social y 

económico, el cual puede aumentar o disminuir la pobreza. Se considera que el 

régimen político implementado por cada Estado incide en este aumento o 

disminución de la pobreza. Además a las personas en situación de pobreza 

había que concientizarlas para que fueran generadoras de su propio cambio, 

obviamente, en un contexto favorable. 
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Con el gobierno de Juan Domingo Perón cambia radicalmente la concepción 

de la pobreza. El Estado y sus políticas cumplen un papel importante en el 

aumento o disminución de de misma. En esta etapa comienza una política 

social de Estado. Los trabajadores formales son sujetos de derechos sociales 

instituidos en la reforma de la Constitución Nacional de 1949. Y las personas 

con carencias tienen derecho a la ayuda social del Estado. 
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En la etapa, luego de las presidencias de Perón, se inicia un ajuste económico 

a raíz de la crisis fiscal. 
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Corresponde al neoliberalismo, se produce una retirada del Estado a favor de 

la libre actuación del mercado, o bien, un estado mínimo. Lo cual trajo un 

aumento de las desigualdades sociales y la vulnerabilidad social. 

 

g. Hacia una formulación de la pobreza basada en los derechos humanos6   

Durante los últimos años ha venido desarrollándose una posición normativa 

acerca de la justicia global que, sin desconocer los aportes brindados por las teorías de 

las necesidades y capacidades del desarrollo humano, promueve un enfoque de la 

pobreza basado en los derechos humanos. Entre las principales contribuciones 

efectuadas en esta línea cabe destacar los trabajos de Pogge (2005). En ese ensayo el 

autor argumenta que un criterio medular de justicia asentado en el enfoque de los 

derechos humanos asegura, por un lado, el respeto de las diversas culturas del mundo, al 

tiempo que posibilita, por el otro, el desarrollo de una crítica sustantiva, aunque 

                                                
6 Selección teórica realizada en base al documento de Salvia y Lépore “Desafíos del enfoque de los 

derechos humanos y del desarrollo en la lucha contra la pobreza. Aportes al debate desde las Ciencias 

Sociales” 
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constructiva, del orden institucional nacional e internacional abocado al combate de la 

pobreza en el mundo (Pogge, 2005: 72-73).  

En un sentido similar razona Nussbaum cuando aduce la función de “terreno de 

acuerdo” que desempeña el lenguaje de los derechos humanos en el discurso público 

internacional, mientras se continúa discutiendo acerca del tipo de análisis apropiado en 

el nivel más específico (Nussbaum, 2002: 149). Alimentándose de éstas y otras 

contribuciones reflexivas, la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 

los Derechos Humanos emprendió también recientemente un importante esfuerzo de 

elaboración teórica dirigida a formular un marco de referencia que permita establecer un 

enfoque de derechos humanos aplicado a las estrategias de reducción de la pobreza. 

Según el punto de vista adoptado, la disposición de recursos económicos cumple una 

función importante en la definición de la pobreza, que contribuye, ante todo, a 

discriminar el fenómeno de la pobreza del fenómeno más general de una mala calidad 

de vida. Se sostiene que, si bien la pobreza implica una calidad de vida deficiente, no 

siempre ésta puede ser asociada con una situación de pobreza. Para que ello ocurra, la 

falta de disposición de recursos económicos debe desempeñar una función en la cadena 

causal que desemboca en una baja calidad de vida. Aunque el concepto de pobreza 

adquiere así una connotación económica marcada, se indica que el valor pertinente para 

tal análisis no es el ingreso insuficiente, sino más bien la insuficiencia de recursos, de la 

que unos ingresos inadecuados son sólo una de las causas posibles. Entre otras causas 

admisibles se encuentran la disposición insuficiente de bienes y servicios públicos, el 

acceso insuficiente a los recursos administrados por la comunidad, el control 

insuficiente de recursos que se ponen a disposición por medio de redes sociales 

informales (OACDH, 2004).  

Específicamente se señala que un enfoque de los derechos humanos con respecto 

a la pobreza incluye un reconocimiento explícito del marco normativo de los derechos 

humanos nacionales e internacionales. La falta de cumplimiento de los derechos 

humanos puede considerarse como pobreza si cumple las dos condiciones siguientes: (a) 

los derechos humanos involucrados deben ser los que corresponden a las necesidades 

básicas, y (b) la insuficiencia de recursos económicos debe desempeñar una función en 

la cadena causal que desemboca en la falta de cumplimiento de tales derechos.  

Conforme a estas consideraciones se pueden identificar tres diferentes formas en que los 

derechos humanos pueden ser pertinentes para evaluar la pobreza: pertinencia 

constitutiva, instrumental y restrictiva respecto del contenido y el ámbito de las 
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estrategias de reducción de la pobreza. Si la denegación de cierto derecho humano 

cumple con las dos condiciones anteriormente señaladas, se puede decir que tiene una 

pertinencia constitutiva respecto a la pobreza. Seguidamente, se considera que un 

derecho humano tiene pertenencia instrumental si su cumplimiento promueve de modo 

directo o indirecto la causa de reducción de la pobreza.  Por último, la pertinencia 

restrictiva refiere a aquellos derechos cuyo incumplimiento no tiene una relevancia 

constitutiva respecto de la pobreza, ni asume un valor instrumental, pero que si 

adquiere, en cambio, cierta relación con la índole y el contenido de una estrategia de 

reducción de la pobreza, al excluir a determinados modos de actuación como 

prohibidos. De este modo, aunque sólo algunos derechos humanos pueden formar parte 

de una definición de la pobreza basada en los derechos humanos, un conjunto mucho 

más amplio de derechos puede ser fundamental en la formulación de una estrategia de 

erradicación de la misma. 

En el recuadro siguiente se recogen los principales vínculos entablados entre la 

pobreza y la violación de derechos humanos desde un enfoque centrado en los derechos, 

destacando especialmente las consecuencias de la pobreza en la denegación de éstos. 

  

Derecho a la vida y a la 

integridad física 

Declaración Universal de 

Derechos Humanos, 

artículo 3; 

Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y 

Políticos, artículo 6.  

La calidad de vida de las personas que viven en una 

situación de pobreza es frecuentemente afectada por la 

falta de alimentos, el riesgo de enfermedades, el trabajo 

peligroso y las condiciones de vida precarias.  Esas 

personas sufren violencia de todo tipo (hostigamiento, 

intimidación, grave discriminación y, en algunos casos, 

incluso amenazas de muerte y asesinato).  

Las mujeres pobres son particularmente vulnerables a la 

violencia en el hogar y otras formas de violencia de 

género.  

Derecho a una 

alimentación adecuada 

Declaración Universal de 

Derechos Humanos, 

artículo 25; 

Pacto Internacional de 

La alimentación adecuada es necesaria para la 

sobrevivencia y para llevar una vida saludable.  

La falta de esta a menudo imposibilita acceder a otros 

derechos (acceso a un nivel de vida digno, educación 

apropiada y a un trabajo decente), al tiempo que el hambre 

puede dar lugar a la desnutrición e incluso a la muerte.  
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Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales, 

artículo 11.  

Derecho a la salud 

Declaración Universal de 

Derechos Humanos, 

artículo 25; 

Pacto Internacional de 

Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales, 

artículo 12.  

Un estado de salud deficiente es una de las más 

importantes causas de pobreza, al limitar las posibilidades 

de educación de las personas y reducir más ampliamente 

sus oportunidades de vida. 

Paralelamente, la mala salud es frecuentemente 

consecuencia de la pobreza, siendo los servicios de salud 

para los pobres inaccesibles o inadecuados o están mal 

equipados.  

Derecho a la vivienda 

Pacto Internacional de 

Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales, 

artículo 11. 

Convención sobre los 

derechos del Niño, 

artículo 27.  

La vivienda de las personas pobres frecuentemente está 

construida con materiales de baja calidad, carece de agua 

corriente, instalaciones de saneamiento y electricidad, al 

tiempo que suele estar ubicada en entornos insalubres y 

distantes de los servicios de salud y educación. Así, las 

condiciones de habitabilidad deficientes tienen 

consecuencias sobre otros derechos sociales 

fundamentales, como los de salud, educación y trabajo, 

impidiendo su pleno ejercicio.  

Derecho a la educación 

Declaración Universal de 

Derechos Humanos, 

artículo 26; 

Pacto Internacional de 

Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales, 

artículos 13 y 14.  

El acceso a la educación se encuentra limitado para 

quienes viven en la pobreza. Esta situación afecta 

particularmente a los niños de hogares pobres, quienes 

habitualmente se ven obligados a participar en la búsqueda 

diaria de medios de subsistencia o a trabajar fuera del 

hogar.  

La educación permite la realización de otros derechos, 

como los derechos al trabajo, la salud y la participación 

política y es uno de los medios más eficaces para 
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promover un proceso de movilidad social ascendente.  

Derecho a un nivel de 

vida digno 

Declaración Universal de 

Derechos Humanos, 

artículo 25.  

Las personas que viven en la pobreza suelen estar mal 

nutridas y tienen un acceso insuficiente a la vestimenta, la 

vivienda, el agua y el saneamiento, la asistencia médica y 

los servicios sociales. Ello afecta negativamente a su 

capacidad de hacer valer otros derechos, como los de la 

educación, la salud y el trabajo, con lo que se refuerza el 

círculo vicioso de la pobreza.  

Derecho a un trabajo 

decente 

Declaración Universal de 

Derechos Humanos, 

artículo 23; 

Pacto Internacional de 

Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales, 

artículos 6, 7, 8 y 9.  

La obtención de un empleo en el sector formal 

frecuentemente resulta imposible para los pobres como 

consecuencia de la discriminación social y de la carencia 

de credenciales educativas. 

Por ello, los pobres se ven obligados a buscar trabajo en el 

sector no estructurado de la economía (escaso nivel de 

especialización, la inseguridad, la peligrosidad y un nivel 

de remuneración que no garantiza un nivel de vida 

adecuado.)  

Es esencial garantizarles el derecho a un trabajo decente 

para que puedan disfrutar de otros derechos, como el de la 

alimentación, salud y la vivienda.  

Derecho al 

reconocimiento como 

persona ante la ley y de 

estar inscripto 

Declaración Universal de 

Derechos Humanos, 

artículo 6; 

Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y 

Políticos, artículos 16 y 

24.  

Como consecuencia de la falta de domicilio legal y de los 

elevados costos directos e indirectos de la inscripción 

civil, las personas que viven en la pobreza frecuentemente 

no están reconocidas ante la ley y se enfrentan a graves 

obstáculos para inscribir a sus hijos.  

No tener una identidad jurídica, hace muy difícil 

matricularse en la escuela, obtener un empleo, acceder a 

los servicios sociales, ejercer los derechos políticos, probar 

paternidad, contraer matrimonio, viajar dentro y fuera de 

las fronteras nacionales, asistir ante la justicia o incluso 

evitar ser encarcelado.  



24 

 

El reconocimiento de este derecho es fundamental para la 

realización de otros derechos.  

Derecho a la justicia 

Declaración Universal 

de 

Derechos Humanos, 

artículos 10 y 11; 

Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y 

Políticos, artículos 14 y 

15.  

Las personas que viven en la pobreza son especialmente 

vulnerables a las violaciones de sus derechos y 

frecuentemente no pueden hacer uso del mecanismo más 

eficaz para defenderse frente a tales abusos, como es el de 

la tutela judicial.  

Su acceso a la justicia se ve obstaculizado por limitaciones 

económicas y de acceso a la información, la complejidad 

de los procedimientos administrativos, la desconfianza en 

las instituciones y el temor basado en su experiencia frente 

al sistema judicial y el lento ritmo con el que se imparta 

justicia.  

Ello resulta particularmente preocupante, dado que las 

personas que viven en la pobreza tienen más 

probabilidades que otras de ser discriminadas y sus 

derechos fundamentales se violan con mayor impunidad.  

Derecho a intervenir en 

la vida política 

Declaración Universal de 

Derechos Humanos, 

artículo 21.  

Como consecuencia de la falta de información y de poder 

social, las personas que viven en la pobreza no pueden 

participar verdaderamente en los procesos de adopción de 

decisiones. La discriminación social, la carencia de 

vivienda y de educación y la falta de inscripción en el 

registro civil son otros obstáculos para el ejercicio de los 

derechos políticos. Así pues, los pobres no pueden 

influir en las políticas en su propio beneficio y ni se tienen 

en cuenta sus necesidades concretas. Además, los muy 

pobres también están más expuestos que otros a la 

manipulación y el clientelismo.  

Derecho a participar en 

la vida social y cultural 

Declaración Universal de 

Derechos Humanos, 

Dado que representa una fuerza unificadora de la sociedad, 

la cultura es un componente importante de la integración 

social y sirve de protección frente a la exclusión social. No 

obstante, las culturas de las minorías y los grupos 
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artículo 22; 

Pacto Internacional de 

Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales, 

artículo 15.  

indígenas no se respetan frecuentemente y las personas 

que viven en la pobreza suelen carecer de la capacidad 

básica para participar activamente en la vida social, 

cultural y política de sus comunidades.  
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